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InTRodUCCIón

Hace ya casi cincuenta años desde que J. M. González
publicase un trabajo que reflejaba la toponimia menor de
una parroquia en Asturias, concretamente la de valdunu
(González y Fernández valles 1959). La línea de inves-
tigación planteada por el autor trataba de relacionar los
datos lingüísticos con el paisaje y lugares que eran co-
nocidos con tales términos. Para ello, era necesaria la re-
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cogida sistemática de todos los topónimos menores. De
esta manera, y como se desprende de la temática y dedi-
cación de la mayoría de sus publicaciones posteriores, J.
M. González inauguró una línea de trabajo que su propia
trayectoria investigadora llegaría a reflejar fielmente: la
combinación de herramientas de trabajo propias de la Fi-
lología y de la Historia, para la identificación de yaci-
mientos arqueológicos. Esta metodología, que ha sido
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utilizada y paulatinamente mejorada durante los decenios
siguientes, sigue mostrándose válida y en uso, al menos
en lo concerniente a la microtoponimia y la arqueología
espacial.

La historia rural y posteriormente la arqueología rural
o arqueología dedicada a los espacios agrarios, sin que en-
tremos en estas páginas en formalismos sobre la mayor
conveniencia o corrección de estas denominaciones, es
una de las disciplinas que más ha utilizado esta fuente, la
recogida y estudio de la microtoponimia, en combinación
con otras herramientas. Ello ha significado el enriqueci-
miento de la citada metodología, empleada, en este caso,
con una finalidad determinada: el estudio de la evolución
histórica de un territorio o espacio determinado. 

En este sentido, el conocimiento exacto del significa-
do de numerosos términos en cada época histórica, por
parte fundamentalmente de filólogos y en menor medida
por historiadores, ha representado un hito imprescindible
para que la morfología de las diferentes estructuras agra-
rias fuera desentrañada en cada comarca rural asturiana1.

Situación de la parroquia

La parroquia de Aces pertenece al Conceyu de Canda-
mu y está situada a unos tres kilómetros de la capital mu-
nicipal, Grullos. Se encuentra en la margen izquierda del
río Nalón y posee una única localidad, dividida en cinco
barrios que se asientan repartidos en la ladera de la Sierra
de Piedrafita y sobre las antiguas terrazas fluviales, con-
formando un hábitat característico de parroquia nuclear.
Limita al norte con la parroquia de San Román, al nores-
te con la de El valle, con Grullos al este y sureste, al sur
con Praúa y al oeste con San Tisu.

126

Lletres Asturianes 96 (2007): 125-140

1 En lo que respecta a trabajos de historia agraria asturiana, son fundamen-
tales las primeras publicaciones aparecidas (Torrente Fernández 1982 y 1985-
86; Fernández Conde 1994). 

Concejo de Candamu según interpretación de los croquis incorporados en las
Respuestas al interrogatorio de Tomás López (siglo xvIII, Biblioteca Nacional)



ta fechado en el siglo xIII, correspondiente al fondo del
Cartulario de San vicente que cita una heredad en Aces
de Candamu:

«… facio cartam uendictionis (…) de heredi /4 tate mea
(…) in territorio asturiensi en uillas pernominatas in cas-
tro que est en alfoz de la pobla /5 ¬ in aces que est in al-
foz de candamo …»2

En 1432, el Monasterio de Corniana afora a perpetuidad
unos terrenos en esa misma localidad. Entre los testigos fir-
mantes del documento aparece «…Diego Suares, capellán
de Açes», el mismo que es citado posteriormente en 1435
(Prieto Entrialgo: 2004, 314-316), ya que éste tenía el be-
neficio de la feligresía de San Félix de villamar.

Por último, en la Relación de Bienes del Patrimonio
Capitular, Regla Blanca de la Catedral de Oviedo, así co-
mo en el Índice General, relación de todos los préstamos,
celleros, beneficios, censos, etc… existe documentación
sobre los bienes y rentas de la feligresía de «Santiago de
Aces». Ambos están incluidos en el Libro del Prior, ma-
nuscrito en dos volúmenes del Archivo Capitular, de fi-
nales del siglo xv (Fernández Conde 1993).

1. EvolUCIón hISTóRICA dEl poBlAMIEnTo dE ACES

A TRAvéS dE lA ToponIMIA y lA ARqUEologíA

ESpACIAl

La toponimia de la parroquia nos ofrece dos casos que
pueden retrotraernos a épocas protohistóricas. Encontra-
mos junto a Castru [123]3 el lugar denominado Piedrafi-
ta [116]. A una altitud más elevada, sobre Los Forcones
[94], existe un prado comunal, al que se iba a rozar, en
una llanada denominada El Campu los Difuntos [92].

El topónimo de Aces

A partir de los estudios actuales, se trataría de un topó-
nimo en posible genitivo, acabado en -es, que deriva del
latín ATIuS (García Arias 2000: 271-272). Esto podría po-
nerse en relación con la posibilidad de que fuera este el
nombre de un possessor del territorio, sin poder estable-
cerse una cronología precisa al respecto. Sin duda este he-
cho refleja una situación de tenencia característica de las
épocas romana y medieval. El nombre del dominus habría
sido otorgado al lugar y permanecido en principio con un
sentido de posesión, perdiendo esta función con el paso
del tiempo. La importancia de su significado nos permite
ponerlo en relación al menos con el proceso de formación
de las comunidades rurales a partir de la décima centuria;
un proceso complejo sin un único origen, pero que entre
sus posibles causas estaría la iniciativa de creación de una
comunidad, en forma de villa o aldea, bajo la dirección de
una autoridad (Genicot 1993: 21), como podría haber
ocurrido en este caso. 

En la documentación medieval la noticia de la iglesia
que da nombre a la parroquia es temprana, citándose por
primera vez en un documento fechado en el año 1006, pe-
ro de factura pelagiana. En varios documentos del siglo
xII se hace referencia al lugar de Aces:

«… et in ripam Nilonis ecclesiam Sancti Iacobi de Azes
cum sua uilla at omni integritate…» (García Larragueta
1962: 130-131, doc. nº 37).

«… sancti Iacobi de Azes territorio Candamo…» (Gar-
cía Larragueta 1962: 509-510, doc. nº 216).

«… Territorio Candamo, secus flumen Nilonis uilla de
Aces cum ecclesia Sancti Iacobi et cum omnibus suis
apendiciis siue et familiis ab integro…» (Rodríguez Dí-
az 1995: doc. nº 9).

Aparece nuevamente en una relación de siervos de la
Iglesia de Oviedo del siglo xII y en un documento de ven-
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2 Archivo del Monasterio de San Pelayo (Fondo San vicente, carp. xxIx, nº
865).

3 Los números y letras entre corchetes indican la situación del topónimo en
el mapa «Parcelario Parroquia de Aces». 



el topónimo es una gran evidencia. Otras torres contro-
lando pasos en Candamu serían las de El valle o Murias,
esta última igualmente junto al río y un paso de barcas, y
cercana a un edificio asistencial.

Se encuentra junto al Nalón el topónimo de La Iglesia
Viei [55], que hace referencia a una iglesia probablemen-
te altomedieval hoy desaparecida. Llama la atención en
su entorno la profusión de nombres relacionados con el
cultivo de la vid, un hecho interesante del parcelario de
Aces al que dedicaremos un apartado posteriormente.

Sería esta la iglesia medieval de Santiago de Aces que
citan los documentos el organizador del espacio en época
medieval, convocando en su entorno inmediato a pobla-
dores de la zona y actuando como elemento aglutinador5.
Surgirían en estos momentos, dependientes de la ecclesia
y la villa, los viñedos y los primeros espacios de cultivo
cerealístico de la vega. Las fértiles terrazas que conforma
el Nalón resultan ser un espacio agrícola inmejorable y
sin competencia en la zona, por lo que nos llaman la aten-
ción varios topónimos que portan el término güerta en las
inmediaciones del castro, como anteriormente ya apuntá-
bamos.

Efectivamente existieron, hasta principios de siglo, los
restos de un edificio de gran calidad, ya que la fábrica era
de sillar, en el lugar llamado La Iglesia viei6. Se conser-
va en Aces la memoria de que una gran riada destrozó

El topónimo de Castru nos sitúa en el caso de un po-
blamiento protohistórico y/o antiguo. Junto a él la toponi-
mia nos indica que es un lugar trabajado: Las Rapadas
[121-122], haciendo referencia a la ausencia de vegetación
probablemente para pasto, y La Güerta [115-124], que se
repite en el entorno en dos ocasiones, y que puede indicar
un primer espacio de cultivo junto al castro. No hay me-
moria en Aces de que se cultivaran aquellos espacios al-
guna vez, ya que disponen de unas magníficas vegas. En
torno a este poblamiento son abundantes en la actualidad
los espacios de monte, lugares como El Regueiru Gatu
[118], Las Cuchillinas [119] o Piedrafita. Este último to-
pónimo puede hacer referencia a un espacio de enterra-
miento prerromano, a un finso o a ambos, ya que es fre-
cuente que un deslinde se identifique con un túmulo. Es
signficativa la leyenda del hallazgo de una «piedra» de
enormes dimensiones en Castru4. De todas formas existe
una llanada, a una altitud superior a la de Castru, denomi-
nada El Campu los Difuntos, prado comunal que se roza-
ba periódicamente. Esta denominación, su lugar de ubica-
ción, y el tipo de propiedad nos lleva a barajar la posibili-
dad de que se trate de un lugar en el que se practicaban
enterramientos, como por ejemplo una necrópolis tumular.

Encontramos además el topónimo La Torre [30] en un
lugar próximo al río y a las fincas denominadas El Barcu
[34]. Es frecuente la existencia de edificios de control o
defensivos cerca de pasos estratégicos y caminos transi-
tados, como es este caso. En el lugar no hay restos
arqueo lógicos que revelen la presencia de una torre, pero
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4 Se conserva la memoria tanto del hallazgo como de sus impresionantes me-
didas ya que, cuentan como anécdota, llevaba la inscripción «Dame la vuelta y
verás lo que debajo de mí hallarás», y al tornarla se halló otra inscripción en la
cara inferior: «Gracias a Dios, y alabao, que estoy del otro lao». La comicidad
con la que se dotó el caso, probablemente, ha hecho que llegara la noticia a la
actualidad. Nuestro valioso informante en Aces ha sido don José Ramón Bar-
bosa, de 76 años, que ha nacido y trabajado siempre en el lugar. Hemos recibi-
do también la inestimable ayuda de doña Pacita Castaño Freijóo, de 59.

5 Los términos monasterio e iglesia son usados indistintamente al menos
durante los siglos Ix a xI en la documentación medieval para expresar una mis-
ma realidad, al no existir unas diferencias claras entre ambas denominaciones. 

6 En la Carta Arqueológica del concejo de Candamu se llama «Despoblado
de San Miguel» a este lugar y su entorno (Ficha nº 2). Al dar este nombre los
autores se vieron influidos por la cercanía de unas fincas llamadas Los Sami-
gueles, o el conjunto de fincas Samiguel, nombre dado a las fincas por tratarse
del de la familia propietaria de estos terrenos. Aún con nombre de santo la igle-
sia medieval que allí existió no tenía nada que ver con el arcángel ni con la fa-
milia Sanmiguel, ya que se trata de la iglesia bajo la advocación de Santiago
que daría origen a la parroquia. 



150 años la fecha del derrumbe. Fue entonces cuando se
construyó la nueva iglesia parroquial de Santiago que hoy
conocemos en un emplazamiento distinto, mediante esta-
ferias, y a ella se llevaron las imágenes de la primitiva
iglesia y materiales constructivos para levantar el nuevo
edificio7.

Toponimia vinculada con la Iglesia

Debemos volver a citar en primer lugar el topónimo de
La Iglesia Viei, lugar en el que se ubicaba la primitiva
iglesia medieval, y origen del poblamiento del Aces ac-
tual. Muy próximo se encuentra la finca llamada El Ca-
pellán [54], destinada al sostenimiento del sacerdote. El
llamado El Prau’l Cura [48] se sitúa junto a Ca’l Cura
pero no pertenecen a la Iglesia, su nombre proviene de
un sacerdote que vivió en ese lugar. Al norte, y próximo
al límite con Ferreras se encuentra el lugar denominado
L’Acipreste [17], cuyos beneficios servían para pagar la
parte correspondiente al arciprestazgo que debía la pa-
rroquia de Aces. En este sentido, la parroquia formaba
parte del arciprestazgo de Las Dorigas (Madoz 1845-
1850: 24). El topónimo Mansil [15] nos indica la depen-
dencia de estas tierras a la Iglesia, siendo en este caso un
término de origen medieval.

Más reciente es el topónimo de La Suerte’l Cura [108],
haciendo referencia a un terreno ganado al monte, lotifi-
cado y repartido por sorteo entre los vecinos, destinándo-
se uno de los lotes al sostenimiento del párroco.

parte del edificio y que la construcción de la vía de FEvE

terminó por hacerlo desaparecer, mencionando la presen-
cia de piedras con cal entre sus restos. Parte del material
constructivo se empleó en los muros de contención del
puente para el ferrocarril, también para los muros de las
fincas colindantes y para el empedrado del camino a la
vega, realizado mediante estaferias. Nuestro informante,
de 76 años de edad, nos comunicó que la riada hizo que
el edificio se derrumbase, y cuando los vecinos llegaron
las imágenes de los santos flotaban por el interior. Por da-
tos familiares recuerda que fue hace aproximadamente

129

Lletres Asturianes 96 (2007): 125-140

7 Recuerda el informante que en estas estaferias el encargado de llevar si-
llares en un carro hasta el nuevo emplazamiento era el bisabuelo de su prima,
por lo que podemos calcular aproximadamente la fecha de construcción de la
nueva iglesia. Seguramente llevarían todos aquellos materiales útiles para el
edificio, por lo que el arco de la portada, y la pila que se halla junto a él, se iden-
tifican como medievales. Efectivamente lo son, pero acarreados allí desde La
Iglesia viei. El lugar donde se encuentra la iglesia parroquial actual fue el ele-
gido en el siglo xIx para levantar la iglesia, en parte con materiales de la igle-
sia medieval que se hallaba situada junto al Nalón.



mentación oficial figura como El Regueiru; El Sucu [C];
El Pueblu [D] y Barréu [E].

Los espacios de cultivo

Los topónimos que contienen el término güerta o güer-
tu se multiplican en la parroquia, repitiéndose hasta en do-
ce ocasiones. Como el número de huertas es múltiple sue-
le emplearse la ubicación o el propietario en la composi-
ción del topónimo, como medio de distinción y
es  pecificación. Su distribución, como es habitual, se ha-
lla próxima al caserío, destacando por lo tanto los dos to-
pónimos La Güerta [115-124] cercanos a Castru8 (ver el
capítulo «Evolución histórica del poblamiento de Aces»). 

Se da también el caso de encontrar, entre espacios bos-
cosos y con toponimia como Los Ganceos [98] o El Mon-
tarmón [99] en los alrededores, el topónimo Los Hortinos
[111] o La Güerta [100]. Probablemente estos terrenos se

La denominada Ca’l Cura se ubica en el barrio de El
Pueblu y no es un edificio exento sinó adosado a otras vi-
viendas del barrio; ni siquiera los prados colindantes per-
tenecen al párroco, como es habitual. Este hecho proba-
blemente se deba a la reubicación de la iglesia hace unos
150 años en el lugar en el que se sitúa en la actualidad, y
la imposibilidad de construir una nueva casa para el pá-
rroco en las proximidades por problemas de propiedad.

2. lA oRgAnIzACIón dEl pARCElARIo dE ACES

Límites de la parroquia

A partir de la información suministrada por los in-
formantes consultados y el parcelario resultante de los
topónimos recogidos, pueden conocerse los límites de
una manera mucho más precisa. De esta manera, hacia
Sandiche (parroquia de Murias) el límite sigue El Re-
gueiru del Montín, ascendiendo hasta Las Bieras, lugar
que se encuentra antes de llegar a la cumbre. Baja al Re-
gueiru l’Ave séu y lo cruza, hasta llegar al Regueiru la
Grueba, cruzándolo por L’Ermu. Posteriormente as-
ciende por El Regueiru’l Sibil hasta El Picu las Lla-
margas y vuelve a bajar por otro reguero hasta El Co-
vayón (La Mortera de Praúa), lugar en el que se conflu-
yen Aces, Praúa y San Tisu y donde se sumen las aguas.
De ahí el límite pasa a Taborneda, y baja por el regue-
ro que desciende hasta Ferreras en La Nespral. El lími-
te con Ferreras se sitúa más abajo en una llanada que se
encuentra en La Venadal. El límite de la parroquia al
norte y este es el río Nalón. En esta parroquia sólo se
halla la población de Aces. 

Barrios

Cinco barrios componen la población de Aces: Forna
[A], situado al noreste, en la zona con la cota más baja;
La Cai [B], haciendo alusión su condición de calle en tor-
no a la que se construyen los edificios, y que en la docu-
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8 Existe en Aces un conjunto de fincas llamado La Tiera, al noreste de Cas-
tru, y vecinas también de La Güerta. Este topónimo puede provenir del latín TI-
LIAM (+ sufijo) ‘tilo’, o de TEGuLAM (+ sufijo) ‘teja’ (García Arias 2000: 229).
Si se tratara del primer caso sería el tilo de hoja grande (Tilia platyphyllos), que
aparece en Asturias sobre todo en el centro y oriente de la región (vázquez y
Fernández 1988: 263). No nos parece claro ya que los tilos suelen crecer for-
mando parte de carbayedas o hayedos (en este caso sería una carbayeda, con lo
cual no se daría este nombre de tiera a un espacio en el que sólo hay uno o al-
gunos tilos). Si el topónimo proviene de TEGuLAM nos indicaría la presencia de
tejas en la zona. Es muy arriesgado basar una teoría en un dato tan sutil como
éste, pero la presencia de tejas que habrían sido empleadas para el cubrimien-
to de los edificios de este poblamiento junto al castro nos hablaría de un po-
blamiento romano, que nos parece difícil, lo más temprano tardorromano, o al-
tomedieval. Se desconoce la existencia de fabricación de teja en época con-
temporánea en esa zona. Sin basar la teoría de la época de poblamiento del
castro en este dato, nos parece importante la presencia de algunos topónimos
«Güerta» en su entorno, que datarían de época medieval. Los vecinos de Aces
no recuerdan que se cultivasen con cereales o productos de huerta aquellos te-
rrenos nunca, pareciéndoles algo descabellado «teniendo una vega tan buena»,
cosa que es realmente cierta. Pero si en época medieval esos terrenos de la ve-
ga perteneciesen a la iglesia, y Castru estuviese poblado en el mismo momen-
to evidentemente las huertas tendrían que estar próximas al caserío.



de diversas clases de frutas: «pavías, melocotones, higos,
peras, ciruelas, guindas y otras, que se encuentran en los
huertos» (Madoz 1845-1850: 24), destacando la manzana
y la castaña.

En las Respuestas a Tomás López se encontraba prác-
ticamente la misma información: «pan de escanda, pan de
trigo, maíz, habas blancas o judías que llaman en Casti-
lla, habas negras, arbejos, garbanzos, castañas; (…) abun-
dancia de vino tinto y frutas de todas castas muy selectas
y sazonadas». Añade José Menéndez Tolívar, capellán de
Grullos y autor de la respuesta referente a Candamo, que
«se halla el centro de este concejo poblado de viñas y ar-
boledas, por ser más productivo de esto que de frutos, por
venderlos a precios muy subidos en la ciudad de Oviedo
y villas inmediatas a este dicho concejo» (Merinero-Ba-
rrientos 1992: 60-61).

El topónimo Las Lliñadas, hace referencia a un espa-
cio de cultivo del lino, de gran importancia en el pasado.
En el siglo xIx se incluye el lino entre los productos ela-
borados en la parroquia (Madoz 1845-1850: 24).

Por último debemos mencionar una serie de fincas jun-
to a la iglesia de San Pedro Mangón, en la parroquia de El
valle, que pertenecían a los vecinos de Aces, completan-
do los terrenos pertenecientes a la parroquia de Santiago.
En este grupo de fincas, llamadas San Pedro, tenían pro-
piedades también vecinos de San Román, además de los
de Candamín. Se recuerda en Aces que en el siglo xIx

más de 2/3 de los vecinos de Aces tenían propiedades jun-
to a San Pedro Mangón.

Espacios dedicados a las viñas

Se trata de un espacio agrícola peculiar en nuestra re-
gión, si bien no tan poco frecuente como se tiende a
 creer, especialmente en el concejo de Candamu. Su im-
portancia durante el medievo y posteriormente sin duda
demuestra la extensión que paulatinamente ha ido ad     qui -

cultivaron con productos hortícolas en momentos de gran
escasez, siendo casos muy puntuales y las fincas a las que
dan nombre de muy reducidas dimensiones.

Los espacios de ería se hallan localizados junto al Na-
lón, como es de esperar por la fertilidad de las tierras de-
positadas por el transcurso del río durante siglos. Es esta
tierra, negra, rica y de gran calidad, adecuada para cual-
quier tipo de cultivo. 

Con nombres individuales para cada grupo de fincas,
las erías se denominan genéricamente La Veiga Riba y La
Veiga Baxu, correspondiéndose la primera con la situada
al este de Aces, aguas arriba del río, y la segunda al nor-
te de la población y, como su nombre indica, ubicada
aguas abajo. La toponimia de La veiga Riba indica que
en esta zona la prioridad en un primer momento sería pa-
ra el cultivo de cereales y de la vid, ya que por su orien-
tación es el lugar más indicado, y además la inclinación
del terreno, debido a la terraza fluvial, es perfecta (ver el
capítulo «Evolución histórica…»). La toponimia de La
veiga Riba indica que el terreno es arenoso (Arenosas
[60]), inundable (La Llamargona [57]), y nos señala la
presencia de un camino (El Carrilón [58]) que, pasando
junto a la iglesia llegaba al paso de barcas (El Barcu [34])
que controlaba una torre (La Torre [30]).

En La veiga Baxu las fincas llamadas Las Portiellas
[11] se ubican al inicio de la ería, siendo las primeras que
encontramos tras descender por el camino desde Aces.
Hoy las puertas que cerraban y abrían la ería para el paso
del ganado no existen, pero se conserva su nombre.

En el concejo destaca, por su singularidad, la dedica-
ción vitícola de algunas de sus parcelas, aunque sin re-
nunciar a otros cultivos esenciales y más habituales: el
maíz y la faba, el trigo y la escanda (con la presencia de
un único molino y un pisón), o la patata. También se cul-
tivaban otras legumbres y productos hortícolas, y se men-
ciona además en el Diccionario de Madoz la producción
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mos 2004: 135)9. Hay documentos relativos a su impor-
tancia en el concejo, como lo demuestran las respuestas
al interrogatorio de Tomás López del siglo xvIII al refe-
rirse a los frutos obtenidos, que sugieren su comerciali-
zación como parte de la economía en los principales mer-
cados locales, seguramente refiriéndose al de Grau, así
como también comarcales.

Encontramos un gran número de topónimos en la pa-
rroquia que hacen referencia al antiguamente extendido
cultivo de la vid en el concejo de Candamu. En los adje-
tivos que acompañan al término «viña», en los aumenta-
tivos y diminutivos que lo califican, podemos descubrir
el proceso de expansión en la parroquia.

En este sentido, podemos adivinar el proceso que fue
experimentando paulatinamente el viñedo en la parroquia
de Aces, observando su disposición en el parcelario en re-
lación con la zona de La Iglesia viei [55] y los topónimos
que reciben las parcelas, en La veiga Baxu: las fincas más
próximas son Viñavieya [56] y Las Viñonas [53]. Algo
más lejos, se encuentran las fincas denominadas Las Vi-
ñas [40], y más aún Las Viñucas [37]. El aumentativo y el
diminutivo son altamente significativos, al igual que el
calificativo de viñavieya.

En el terreno llano junto al río, en lo que es propia-
mente La veiga Riba, encontramos también topónimos
igualmente referidos al viñedo, como La Viña’l Llanu
[31] o La Viña Inxilín [38]. Más al sur, en terrenos en pen-
diente y cerca de la carretera que lleva a Sandiche apare-
cen nuevos topónimos, añadiéndose a dos de ellos el
nombre del propietario: Las Viñas [71], La Viña’l More-
nu [83] y Las Viñas de Xuacu [72].

riendo dentro del parcelario de Aces de tal forma que
aparece citado su cultivo en las Respuestas a Tomás Ló-
pez y en el Diccionario de Madoz, no sólo en cuanto a
producción sino también en cuanto a tierras de labor
(Merinero-Barrientos 1992: 24). Muestra de su existen-
cia y dedicación con una notoria presencia son los nom-
bres de fincas como La Viña’l Llanu [31], Viñavieya [56],
Las Viñonas [53], Las Viñas [40], o Las Viñucas [37], en-
tre otras. 

La ubicación espacial de estas fincas dentro del parce-
lario no deja lugar a dudas respecto al sistema de trabajo
generalmente empleado en el cultivo de la viña, en con-
traposición al del cultivo de cereales. Al tratarse de un es-
pacio de trabajo intensivo manual, que imposibilita el uso
de animales de tiro para su explotación, hace innecesaria
una disposición de terreno llano, lo que significa además,
que no entra en competencia con las tierras para el ce real,
fundamentalmente para pan, cuya explotación con mejo-
res resultados y mayor efectividad requiere de zonas ap-
tas para la entrada de bueyes u otro tipo de animales de ti-
ro y apeos específicos. Esto es visible en la vega, donde
las parcelas de viña están situadas en la ladera, junto a la
amplia zona en llano creada por la terraza fluvial. Por otra
parte, la condición básica para un cultivo aceptable de vi-
ñas, que es la necesidad de luz solar, está ampliamente su-
perada con la disposición en esta ladera, orientada al su-
reste, lo que representa, junto al espacio de cereal, el ma-
yor factor de insolación posible dentro del parcelario de
Aces.

La razón de su importancia espacial está en el hecho de
lo bonancible del territorio para su cultivo, como en el ca-
so de los cereales y derivado de esto, la posibilidad que
ello ofrece a la economía local. Al margen de que su ori-
gen como cultivo en la Edad Media está muy vinculado a
los monasterios, como seguramente es el caso que nos
ocupa, no debemos dejar de lado el hecho de que su pre-
cio era claramente superior al del cereal (Clemente Ra-
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9 Como mencionábamos, en las Respuestas a Tomás López se cita el vino
como producto muy rentable, que se puede vender a altos precios en los mer-
cados de la capital y de los alrededores (Merinero-Barrientos 1992: 61).
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perdida. Este término es frecuentemente usado para de-
signar espacios de este tipo, como puede comprobarse en
muchos lugares11. Se trata de una variante del latín CAM-
PuM, uno de cuyos significados es el de prado en terreno
comunal (García Arias 2000: 389). 

Igualmente La Cabaña [44], derivado del latín CAPAN-
NAM, es un término relacionado con la ganadería. Designa
la existencia de una construcción tradicional relacionada
con la explotación de los prados, para pasto y siega, tanto
para la guarda de apeos como para almacenamiento.

Otra parcela cuyo topónimo indica una dedicación gana-
dera es la denominada La Pacionaca [66], finca ubicada ba-
jo la que recibe el nombre de Doña Cenal y al este de la mis-
ma. La pación en Candamu se llama a la hierba que pastan
las vacas en un prado (García Arias 2002-2004: ent. pación).
El género femenino debería indicar, como suele ser habitual,
que la finca posee mayores dimensiones que las llamadas El
Pacionacu [74], una serie de fincas situadas al norte de La
Grueba y al sur de Furintes. Sin embargo, a vista de plano
parecen tener una extensión aproximadamente igual.

Los Praos Nuevos [63], tanto por el nombre que reci-
ben como por su situación, al sur de la Iglesia viei y al
oeste de El Puntal, delatan que el topónimo se refiere a la
apertura de terreno para pasto en un momento posterior,
como ampliación del espacio ganadero existente.

La dedicación ganadera de la parroquia de Aces no se
diferencia de las de su entorno, estando presente en su ca-
baña el vacuno, el lanar y el porcino, como documenta ya
P. Madoz (Madoz 1845-1850: 24).

El espacio de bosque y la vegetación autóctona

Encontramos en la parroquia varios topónimos referi-

Espacios de dedicación ganadera

La Mortera, sin duda, fue uno de los espacios ganaderos
más importantes de Aces. Es un término cuyo origen es di-
fícil de concretar y que podría derivar de la expresión pas-
cua mortuoria (García Arias 1982: 426). Se trata de un ti-
po complejo de terrazgo acotado, de aprovechamiento ga-
nadero, aunque en ocasiones o periodos concretos puede
haberse utilizado para el cultivo, con una doble función, ya
que por una parte tiene un uso individualizado de las par-
celas y un uso como pasto comunal por otra, dentro de un
sistema reglado y ordenado10. Este espacio está situado en
una zona alta y alejada del pueblo, fuera de sus límites, de-
bido a que su puesta en explotación debe situarse en un mo-
mento en el que todos los espacios cercanos al pueblo ya
han sido ocupados. Originalmente estaba compartida ade-
más de por Aces, por los pueblos de San Tisu y Praúa, sín-
toma de la necesidad de todos ellos de mantener un espa-
cio de este tipo, que precisa de unas características que per-
mitan tal uso con el mayor aprovechamiento, lo que
otorgaba la zona donde se ubica. Tradicionalmente ha sido
un lugar compartido por las citadas parroquias.

En cuanto a Las Rapadas [121-122], el emplazamien-
to de estas parcelas sugiere que nos encontramos ante un
grupo de las fincas más antiguas para esta dedicación. Se
encuentra este conjunto, cuyo nombre alude a un lugar
limpio de vegetación, muy cerca del castro, lo que supo-
ne pensar en un aprovechamiento de pastos vinculado al
mismo desde tiempo.

El hecho de que el topónimo de El Campón [41] aluda
a una serie de fincas, situadas sobre las denominadas Las
viñas y que lindan con La Caserma, pone estas parcelas
en relación con una dedicación ganadera original hoy día
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11 A este respecto cabe citar el ejemplo de El Campu, en Llinares (Salas)
(Carantoña 1986: 45-49). 

10 Las morteras de otras zonas de Asturias, han sido bien estudiadas en di-
ferentes trabajos (álvarez Menéndez et alii 1990: 154-162; Fernández Conde
1983: 115-116; Pedregal Montes 2006: 183-185). 



plantar, poseer y usufructuar árboles en las tierras abier-
tas del común (Aramburu 1889: 122; Costa 1902: 116).
Solía tratarse de castaños y cada vecino marcaba los su-
yos con una señal identificativa, costumbre tradicional
que parece tener su antecedente en los arbora signata de
època romana y que aparecen recogidos en el Fueru xul-
gu (8, 6, 1) (Tuero Bertrand 1976: 80-81), escrito en el si-
glo xIII.

La presencia de arbustos y plantas ericáceas da tam-
bién nombre a algunos lugares en la parroquia. Es el ca-
so de El Tueru (referido al tronco de la cotolla), Gancéu
[96] o El Gorbizal [21]. La vegetación de ribera junto al
Nalón da nombre a las fincas llamadas Carizal [29] (Ca-
lluna vulgaris), del latín CARICEuM. El segundo término
de La Peña’l Fenoyu [90) se debe a FENuCuLuM ‘hinojo’
(García Arias 2000: 223).

Los topónimos referidos a frutales están por supuesto
presentes, en La Pumarada [129] y La Nespral [109]. un
tipo de planta muy exigente es la linera, imprescindible
para la elaboración del lino. Encontramos una referencia
a ésta en las fincas llamadas Las Lliñadas [87], que se en-
cuentran en una zona muy húmeda y a la solana, condi-
ciones básicas para su correcto crecimiento.

Debemos mencionar por último el espacio de bosque
que desciende hasta el río y cuyo nombre es La Venadal
[13]. Se trataría de un zootopónimo que aludiría a un es-
pacio de caza y tomaría el nombre del venáu (Cervus
elaphus). Este animal desapareció de Asturies práctica-
mente a principios del siglo xx y era uno de los objetivos
preferentes en la caza señorial. Los especialistas apuntan
a la tala de bosques y la eliminación de sus hábitats natu-
rales como motivo de la desaparición de estos ejemplares
en nuestra región, hasta que fueron reintroducidos, con
éxito, en la década de los 50 del mismo siglo (vázquez
1999: 160-165; álvarez 1992: v. I, p. 52; v. III, pp. 157 y
161; v. vII, p. 88).

dos a la vegetación existente. árboles autóctonos en Los
Castañeos [1] y La Sabuga [10], en La veiga Baxu,
siendo los primeros parte del bosque fluvial y la segun-
da situada en el centro de la ería, por un interés particu-
lar en su presencia allí. El saúco (Sambucus nigra) tie-
ne un importante aprovechamiento medicinal (Grau et
alii 2004: 32 y 259) y su fruto es muy rico en vitaminas,
incluida la vitamina C, siendo muy reconocido en la me-
dicina tradicional asturiana12 y por lo que suele cuidar-
se su mantenimiento en las zonas rurales. Los nombres
de El Brau la Veiga [104] y El Brau Mingón [105] indi-
can que esas fincas no se roturaban y estaban cubiertas
de vegetación.

Aparece también en diversos lugares la alusión al ro-
ble, en El Carbayu [59] o El Carbayón [103-107], pero
en ningún momento algún topónimo que haga alusión a
un bosque de robles. Como bosques encontramos el to-
pónimo El Pinal [102], aunque puede provenir de PEN-
NAM, y La Mata [35], fincas situadas entre las dos erías. 

Aunque no lleve un topónimo que aluda claramente a
la existencia de un bosque lo era (y es, ya que aún existe
como tal), y semicomunal, el espacio denominado Sobre-
laveiga [26]. Se constata la existencia del derecho de poz-
nera en este lugar. Cada uno de los vecinos tenía una mar-
ca con la que señalar sus árboles, aunque hoy nadie re-
cuerda la que correspondía a cada casa. Poznera o
pozonera es el derecho por el cual los vecinos pueden
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12 El saúco (su flor, sus bayas, sus ramas y hojas), que en algunas zonas se
recogía ritualmente en la festividad de San Juan (Fernández García 1994: 15),
se emplea en la curación de diversas enfermedades. la infusión de flor de saú-
co para enfermedades oculares y contra el sarampión (Fernández García 1994:
16 y 27), emplastos de la misma para ulceraciones mamarias, grietas y masti-
tis (Fernández García 1994: 22 y 25), la ingestión de pepitas de las bayas para
expulsar las lombrices (Fernández García 1994: 27), y fricciones de saúco con-
tra el reumatismo (Fernández García 1994): 31), entre otras. Su importancia
medicinal se recoge en además en otras obras recientes (Lastra Menéndez
2002).



justo sobre La Iglesia viei. En la ería se encuentra la fin-
ca denominada El Carrilón [58], donde existe aún un ca-
mino de servicio por el que puede llegarse hasta las fin-
cas llamadas El Barcu [34]. Al norte de El Carrilón y El
Barcu se encuentra La Torre [30], al sur La Iglesia Viei
[55]. Pueden observarse en el plano las posiciones de to-
das estas fincas, y la de La Colobrosa, en la orilla opues-
ta. Esta última, y el paso de barcas, se encuentran en un
punto equidistante a La Torre y La Iglesia viei.

Otro camino, de gran importancia económica, era el
que llevaba a La Mortera, hoy cerrado en alguno de sus
puntos ya que ha dejado de utilizarse. Se conserva aún el
nombre de Los Camincinos [106] en unas fincas que se
ubican junto a este antiguo camino. Igualmente encontra-
mos el topónimo Rituerta [114], cuyo origen se encuen-
tra en las curvas que seguía el camino en la zona cercana
a estas fincas.

Industria tradicional

En Aces se recuerda solamente la existencia de un mo-
lino de maquila, perteneciente a la familia Sanmiguel. Es-
te molino se situaba en La Reguera, donde se encuentra
un lavadero. Consta la existencia de un molino harinero
en la relación de Madoz, además de un pisón «para lim-
piar la escanda» (Madoz 1845-1850: 24).

Nos remite a la presencia de un gran llagar el topóni-
mo La Llagara [47], que da nombre a una finca sin que
se observen restos de la presencia de éste en el lugar.

Los suelos sometidos a un cultivo intensivo necesita-
ban de una mezcla de cal, margas y estiércol para abo-
narlo (García Fernández 1988: 159-164).Había varios
hornos caleros, cuyo uso y necesidad están constatados
para el enriquecimiento del terreno de cultivo, y se situa-
ban en el lugar llamado La Llena Valles [89]. Junto a las
fincas que llevan este nombre se encuentran otras llama-
das El Regueiru Caleiru [93].

3. CAMInERíA y SERvICIoS

Caminería en la parroquia de Aces

En el Diccionario de Madoz se dice que en la parroquia
los caminos son «vecinales y medianos» (Madoz 1845-
1850: 24). Es fundamental para relacionarse con las pa-
rroquias colindantes el camino que le une a Sandiche y
Ferreras, puntos en los que se encontraban dos pasos de
barcas, aunque los vecinos de Aces disponían de uno pro-
pio. Nuestro informante nos dice que la carretera actual,
recientemente reparada, se construyó en la década de
1930. Anteriormente, y siguiendo el mismo trazado, exis-
tía un camino «muy bueno, con alcantarillas y cunetas»,
llamado La Carretera, que llevaba a San Tisu y a Grasu,
éste con un importante mercado que reunía a gran núme-
ro de vecinos de su propio concejo y de los concejos cer-
canos. A la salida norte de Aces se encuentran unas fin-
cas con el topónimo La Cruz [14], que puede remitir a la
presencia de un cruce de caminos.

un paso de barcas era el medio utilizado para cruzar el
río y poder llegar a Grullos o Candamín, antes de que se
construyera algún puente. Llegaba en la otra orilla a un te-
rreno perteneciente a Aces, llamado La Colobrosa [61], y
desde el que partía un camino que llevaba a Grullos, y que
hoy aún puede seguirse. En Grullos, capital del concejo
de Candamu, podía tomarse el Camino Real que llevaba
a Avilés, lugar al que muchos vecinos también se allega-
ban para vender sus productos en el mercado de la villa. 

un barquero se hacía cargo del paso, que no cobraba
de forma individual a ningún vecino de Aces, ya que por
su servicio la comunidad le pagaba anualmente una can-
tidad en dinero, además de la hierba de La Colobrosa.

Para llegar al paso de barcas en el camino a Sandiche
y Ferreras debía descenderse por un desvío hacia La vei-
ga Riba. En la confluencia entre este camino, y el que ba-
ja a la ería se hallan las fincas llamadas La Pasera [65],
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Fuentes

Tres fuentes suministraban el agua a la población. una de
ellas se denominaba la de El Pingón, actualmente desapare-
cida por un derrumbe del roquedo del que surgía. Esta fuen-
te originaba el curso de La Reguera, la cual posibilita la exis-
tencia de un lavadero y del molino que se hallaba cerca de él.

Se menciona como muy buena el agua de La Fontuca,
que nace en el monte más arriba que La Fuente’l Carba-

yu, estando esta última situada junto al camino que as-
ciende más arriba de la iglesia, hacia Castru.

En la obra de Madoz se cita la fuente de «(...la Tejera)
de agua saludable, abastece todo el año a la población»
(Madoz 1845-1850: 24).

FESTIvIdAdES y CoSTUMBRES

varias fiestas se celebran en Aces, cada una de ellas
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con sus costumbres y peculiaridades. El patrón de la pa-
rroquia de Aces es Santiago el Menor, que antes se cele-
braba el día primero de mayo, actualmente el 2 o el 3. Se
recuerda que había una romería que se organizaba en La
Cai y se bailaba en el salón de una casa.

En la festividad de San Felipe era costumbre comer
castaña cocida, y por la fiesta de San Blas se asistía a una
misa y se organizaba un baile.

El primer domingo de agosto se celebra La Sacramen-
tal, con un baile y una misa a la que asistían todos los ve-
cinos. En esta fecha se salía con una imagen de la virgen
a bendecir los campos, durante la conocida como Proce-
sión de Frutos. Los vecinos recogían pétalos de rosa y se
los arrojaban a la Virgen del Rosario mientras se reco rrían
con la imagen varias calles del pueblo en su visita a los
terrenos de cultivo.

Finalmente cabe mencionar la existencia de una capi-
lla de propiedad y culto particular en La Casona, cuya ad-
vocación es San Andrés. 
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